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ALMAS MUERTAS 
Hay en España hombres que, llamándose 

liberales, hablan de la posibilidad del triunfo 
de don Carlos y comentan las palabras de és-
te, que dice querer inaugurar en España un 
rég imen de justicia. 

La política de la restauración ha sido una 
política de aventureros. Los tránsfugas de to-
dos los campos, los escritores venales, los ora-
dores mercenarios, los estadistas sin ideas, 
acudieron todos á alistarse bajo las banderas 
de Cánovas ó Sagasta, ansiosos de botín. Pe-
ro aunque la presa era importante, pues pre-
sa ha sido del apetito de los restauradores di-
násticos la nación entera, en el banquete 
del presupuesto no ha habido asiento para 
todos, y los postergados, los despechados, los 
que perdieron ya la esperanza de ser minis-
tros ó de volver á serlo, poseídos por negro 
pesimismo, profetizan los mayores males para 
lo existente y no ven el remedio en el expíen-
dente amanecer de la república vencedora, si 
no en la vuelta á la lóbrega noche del abso • 
lutismo. 

Esos hombres que así se expresan son las 
almas muertas, las almas corrompidas, los co-
razones petrificados, que no supieron latir á 
otro sentimiento que el del egoísmo, que ja -
más sintieron el entusiasmo de los ideales ge-
nerosos, y que desahuciada su ambición por la 
monarquía imperante, sueñan en la posibilidad 
del carlismo, al que ofrecerían sus servicios. 

Sí, España está necesitada de justicia y mo-
ralidad; pero si estas son un mito en la mo-
narquía constitucional con sus garantías y 
responsabilidades, ¿cómo pueden encontrarse 
en el régimen absoluto, donde toda la nación 
depende del capricho de un hombre irrespon-
sable, que reina, no por la voluntad nacional, 
sino apoyándose en la farsa del derecho di-
vino? 

Insigne locura resulta hablar de justicia 
relacionándola con la monarquía absoluta, 
que es todo lo contrario, pues no tiene más ley 
que el capricho regio y los intereses egoístas 
de determinadas castas. 

Se necesita desconocer la historia para 
mentir tan descaradamente. ¿Dónde están los 
actos de justicia en el reinado, por ejemplo, 
de Felipe II, que fué el más notable de los 
reyes absolutos, el patróu al que han querido 
amoldarse todos los déspotas sin llegar jamás 
á la tétrica sublimidad de aquel malvado emi-
nente, al que con justicia llamaban el demonio 
del mediodía1*. Sn su reinado sólo se ven asesi-
natos cometidos por regia conveniencia y dis-
frazados con la sutil razón de Estado; exter-
minio de pueblos enteros; empresas aventu-
radas, en las que se desangraba la nación y 

que ésta odiaba, teniendo que sufrirlas por 
faltarla medios para expresar su voluntad. 

Esto en el reinado del más notable de los 
reyes absolutos; que si examináramos el go-
bierno de los decadentes Austrias y los pri-
meros Borbones, mezquinos todos é impoten-
tes hasta para ser tiranos con dignidad, ha-
bría que apartar la mirada con asco, viendo 
hasta dónde llegaron los privilegios, las in-
justicias y la impunidad de los ladrones, con 
tal que éstos fuesen afectos al rey. 

Sólo en una nación desgraciada como Espa-
ña pueden existir aún seres que transijan con 
la posibilidad del restablecimiento del abso • 
lutismo y se expresen así, no por entusiasmo 
carlista, sino por odio contra lo existente. 
Esos mismos son los que dicen que los carlis-
tas resultan por su patriotismo una solucióu 
para los conflictos porque actualmente pasa 
España. 

¿ Dónde está ose patriotismo? Hasta en esto 
el carlista resulta muy por bajo de todos los 
hombres; hasta de los anarquistas. El anar-
quista niega la patria, no la reconoce ni cree 
en ella; pero el carlista, que la tiene á todas 
horas en los labios, aprovecha sus mayores 
apuros para atentar contra ella, poniéndola en 
peligro. 

Cuando en la guerra de Marruecos España 
entera estaba pendiente de la suerte de nues-
tras armas, no vacilaron los carlistas en in-
tentar la sublevación del ejército en San Car-
los do la Rápita; cuando en el período revo-
lucionario teníamos guerra en Cuba, snble • 
vándoso ellos en la Península impidieron que 
nuestros gobiernos enviasen allá las tropas 
necesarias para acabar en pocos meses la in-
surrección, resultando do ello que la guerra 
separatista echó hondas raices, que son las 
que ahora han retoñado. Tal vez la principal 
responsabilidad de la presente guerra de Cuba 
corresponde al carlismo. 

¡Oh el patriotismo de los carlistas! ¡El es-
pañolismo de los Borbones! Sólo riendo con 
amarga ironía puede decirse esto. 

El carlismo no aspira á ser más que una 
continuación del roinado de Fernando VI I , 
volviendo España al ser y estado que tenía á 
la muerte de aquel rey fatal, como si aquí no 
hubiesen existido revoluciones y la libertad 
no estuviera bautizada y ungida con la sangre 
de muchos mártires. 

Hermoso patriotismo el de Fernando VII . 
Cuando toda la nación lo aclamaba llamándo-
lo el Deseado, cedía sn trono á Napoleón y le 
adulaba con una vileza que causaba náuseas 
al gran conquistador; cuando el pueblo en ar-
mas moría en las calles y en los montes al 
grito de ¡viva España!, el infame' Borbón feli-
citaba al emperador por las grandes derrotas 
que las tropas francesas nos hacían sufrir; al 
regresar á España demostró su gratitud al 
ejército que le había dado una corona, disol-
viéndolo en su mayor parte y dejando que los 
gloriosos veteranos de la Independencia mu-
rieran de hambre mientras él repartía el di-
nero de la nación entro monjas, frailes, inqui-
sidores y toreros; dejó que se perdieran los 
inmensos virreinatos de América por haber 
privado á la nación de los aguerridos ejérci-
tos que tenía al terminar la lucha con Fran-
cia; y si realmente fuese cierto, como dicen 
los reaccionarios, que la sublevacióu de Rie-
go y la revolución del 20 impidieron á Fer-
nando V I I combatir el separatismo america-
no, ¿por qué tres años después, cuando se vió 
de nuevo monarca absoluto, no se ocupó para 
nada de la reconquista americana y únicamen-
te se preocupó de restablecer el santo oficio y 

ahorcar liberales? Hace tiempo que España 
está en el secreto de lo que es el patriotismo 
de los Borbones. 

La nación ha pasado en menos de un siglo 
por grandes revoluciones: en 1873 los mane-
jos de la reacción nos habían dejado con tres 
guerras, sin un céntimo en el tesoro ni un 
soldado disciplinado, y, sin embargo, ninguna 
nación osó insultarnos como ahora los Esta-
dos Unidos, ni se perdió una sola pulgada 
del torritorio nacional, tan amenazado en el 
presente. 

En cambio, cuando nos gobernaban los re-
yes de derecho divino, los Borbones patriotas, 
los abuelos de esos que actualmente conside-
ran á España como una finca que pueden de-
jarse en pleito armado con todos los millones 
de siervos que la pueblan, entonces perdimos 
la Florida; perdimos en Europa los xiltimos 
territorios que nos quedaban como recuerdo 
de los conquistadores tercios; perdimos una 
cuarta parte de la tierra desde Tejas al cabo 
de Hornos, y hasta perdimos la honra, que 
todavía no hemos recobrado, dejando que por 
la cobardía de un Borbón se izara el pabellón 
inglés en el Estrecho de Gibraltar sobre tierra 
española. 

Sólo explotando la vergonzosa ignorancia 
de nuestro pueblo puede decirse que la mo-
narquía, y más aún el absolutismo, represen-
tan en España el interés patriótico. 

¡Miserables aventureros, faltos de concien-
cia; almas muertas incapaces de vibrar á nin-
gún sentimiento generoso; podredumbre de 
esa política de rapiña y medro que hace tiem-
po nos domina! Sólo vosotros podéis ver una 
solución en el carlismo. 

La nación laboriosa é ilustrada que vive 
de su trabajo y desea gobernarse por sí mis-
ma, ya que por ella se cubren los gastos del 
Estado, esa jamás será carlista. 

Donde ella se incline irá el triunfo, y esa 
parto de la nación que sólo considera lo exis-
tente como un momento de transición, como 
un punto de descanso, ve el porvenir en la 
República, que es la paz; la patria tranquila y 
próspera; la verdadera ó inmutable personifi -
cación de la justicia. 

BLASCO IBAÑEZ 

A LO PRACTICO 
Hay que acabar con el carlismo de est i vez. 

De nada serviría vencerlo como lo hemos ven-
cido siempre, sino sabemos aprovechar la vic-
toria para aniquilarle, reduciéndole á la nuli-
dad y la impotencia para que no pueda pro-
mover ya más rebeliones, nuevas guerras y 
dar al mundo el triste espectáculo de sangre, 
horrores y desvastaciones que ofrece España 
cuando esos salvajes de la civilización se 
echan al campo. 

Hace más de 50 años que el carlismo se de-
claró en abierta hostilidad contra la patria, 
y en ese largo período no ha dejado de ser 
una rémora de todo progreso, un obstáculo 
para el orden y la paz, un peligro para la ci-
vilización. 

Vencido en todas partes, ese partido de 
aventureros, criminales y fanáticos ha vuelto 
á rebelarse una y cien veces explotando la ig-
norancia de las masas y los errores de los go-
biernos, y, lo que es más infame todavía, apro-
vechando las desgracias de la patria y los mo-
mentos en que el ejército está en lucha, ya 
con Marruecos, ya con las colonias. 

Porque ese partido ha sido siempre, y hoy 
lo es más que nunca, refractario á toda idea 
de patriotismo y lealtad, á todo sentimiento 
digno y noble. Encastillado en las montañas 
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vascas y en las de Cataluña, donde predomi-
mina la influencia clerical, v ive constante-
mente en hostilidad contra el poder público 
y dispuesto á empuñar las armas, no en defen-
sa de una idea política, sino obedeciendo á 
sus hábitos y tendencias invasoras, criminales. 

Por esto, la guerra carlista hay que consi-
derarla en cierto modo como una guerra ex-
tranjera, no ya sólo porque el Pretendiente 
no ha nacido en España y se rodea de aven 
tureros de todas las iiaciones, si no porque la 
mayoría de los que la sostienen, gentes rudas 
ó ignorantes, hasta del lenguaje hacen moti-
vo de separación y de odio. 

Y como en las guerras extranjeras cada 
una de las partes beligerantes espera, si 
triunfa, que el enemigo la indemnice de los 
perjuicios y daños que la guerra le ha ocasio-
nado, los carlistas deben ahora pagar todos 
los gastos de la guerra. 

Por esto conviene que los liberales vayan 
desde luego poniendo en relación á todos los 
individuos reconocidamente carlistas. Esto fa-
cilitará mucho el reparto equitativo do la in-
demnización cuando llegue el caso. 

EL QUEMADERO 

«Ayer fueron destruidos en el quemadero 
municipal más de cien kilos de carne y otros 
tantos de pescado que se hallaban en malas 
condiciones para el consumo.» 

¡El quemadero! ¡Qué visiones de riqueza y 
de gloria no despierta esta palabra en la fanta-
sía de todo español puro y neto! ¡Qué visiones! 

Primero es la solemne procesión; el estan-
darte verde de la fe llevado entre cirios y par-
tesanas por un grande de España; buen golpe 
de robustos dominicos rezando por lo bajo te-
merosos responsos; el rebaño de los condena-
dos vestida la hopa simbólica de diablos y lla-
mas. 

Luego la Plaza Mayor vistosamente enga-
lanada para la fiesta; las tribunas elevadas para 
los santos inquisidores, los balcones adornados 
de brillantes colgaduras, formando el concurso 
por la flor de la hermosura y de la gallardía y 
el rey católico presidiendo el acto rodeado de 
toda su corte. 

Y en fin, allá en las afueras, cerca délas 
puertas que d in acceso á la villa, un recinto 
circundado por centinelas, una gran pira de 
leña seca, les cuerpos de los herejes sujetos so-
bre la pira, el humo que se eleva, la llama que 
surge, el cuerpo humano que se retuerce en es-
pantosas convulsiones, el alarido que arranca 
un suplicio sin nombre, el olor de la carne que 
arde, el chisporroteo del brasero que lentamen-
te se consume, mientras la plebe devota, llena 
de hambre y de fe, pulula en torno, mal con-
tenida por los cintarazos de los esbirros, acom-
pañando con dicharachos y cuchufletas los tor-
mentos y la agonía de los supliciados. 

¡Ah! ¡Aquello sí que era serio! ¡Aquello sí 
que era grande! 

Y ahora ¡qué decadencia! No es el cuidado 
de las almas el que inspira á la autoridad, si 
no la solicitud por los intereses perecederos de 
la salud del vecindario. No es el Santo Oficio 
quien juzga y condena, sino un teniente de al-
caldía celoso á intervalos. No son el rey y la 
corte y los grandes y las damas y el pueblo 
todo los que concurren al acto, sino unos cuan-
sos dependientes subalternos del municipio. No 
es la herejía en persona la que se quema en la 
hoguera, sino un poco de carne averiada ó de 
pescado descompuesto. Del quemadero de anta-
ño al quemadero de ahora va toda la distancia 
que separa la grande España del pasado de la 
pequeña del presente. 

Poco importaba á nuestros antepasados co-
mer porquería. Sabían ellos que la frágil y co-
rruptible envoltura mortal del alma que no 
muere, no merece atención ni cuidados. Ilasta 
el aseo era por aquel entonces sospechoso y el 
olor á limpieza distaba mucho del olor á santi-
dad. Por eso el microbio se cebaba cruelmente ' 

en aquellas generaciones místicas. ¡Ah! pero 
en cambio ¡qué celo! ¡qué ardor cuando se tra-
taba de la limpieza del alma! ¡Qué minuciosa 
solicitud para espulgar la conciencia ajena! 
¡Qué implacable energía para destruir los fo-
cos de la peste herética y evitar la propagación 
y el contagio! „ 

Ahora es lo contrario. Se teme más á la te-
nia que al error y inás á la triquina que al pe-
cado. Se emplea el fuego purificador en ani-
quilar el germen morboso que amenaza la sa-
lud del cuerpo. Hombres ad lioc, provistos de 
microscopios y reactivos, examinan manjares 
y bebidas en busca del microorganismo pató-
geno ó de la sofisticación nociva. Y en tanto la 
ponzoña moral circula libremente, la atmósfe-
ra se carga de herejías, la epidemia del descrei-
miento cunde y se propaga entre las almas, y 
no hay en toda la haz de la Península una 
mala fogata de sarmientos en que tostar á un 
ateo. 

Por dicha, mal tan hondo no puede ser du-
radero. Escrito está que no prevalecerán las 
puertas del infierno. Ya el propio liberalismo, 
espantado de su obra, comienza á perseguir la 
ideas. El alto espíritu de Torquemada late 
siempre en el fondo de nuestro genio nacional. 
Los partidarios de nuestro glorioso pasado se 
aprestan al combate. Esperemos; que no ha de 
transcurrir mucho tiempo sin que podamos 
contemplar beatamente á la llama purificadora 
devorando cuerpos de herejes, en vez de em-
plearse en reducir á cenizas sardinas putrefac-
tas ó chorizos de jumento. Aquel día, la patria 
volverá á ser grande... ásu modo. 

A L F R E D O CALDERÓN. 

CONSEJOS DE AMIGO 

Sin que lo juremos puede creerse que no su-
frimos la obsesión del carlismo. Lo veríamos, 
cosa casi imposible, instalando ásu rey bufo en 
el palacio de Oriente por un cúmulo inmenso 
de traiciones, y todavía confiaríamos en que 
hasta las piedras del edificio, al sentirse des-
honradas por su planta, se habían de levantar 
sepultando entre sus escombros á los sicarios 
del absolutismo. 

Queremos decir con esto, que el triunfo del 
carlismo es por nosotros considerado como im-
posible, que no en vano el progreso es una ver-
dad, que no en vano se ha derramado tanta 
sangre generosa para afianzar la libertad y la 
civilización en los pueblos. 

Creer lo contrario, admitir la posibilidad de 
que el carlismo pudiera, al amparo del poder, 
ni pasajeramente siquiera, realizar su obra ne-
fanda de venganzas y exterminio, sería negar 
la lógica, borrar la historia, creer que es im-
posible el imperio del absurdo, contemporizar 
aunque no más que mentalmente fuese, con la 
contingencia de que pueda gobernar á un pue-
blo libre una cuadrilla de bandoleros. 

No; el carlismo no nos intimida como ele-
mento capacitado para ser poder. Nos preocupa 
é interesa tan solo, en cuanto constituye una 
amenaza para la paz pública, para el decoro 
nacional y para la tranquilidad de los hogares 
honrados. 

Hemos de estar con respecto al carlismo, 
como con respecto al bandido que tras un re-
codo del camino, al cubrir el cielo las sombras 
ó cuando comienza á apuntar el día, puede de 
improviso salir y asaltarnos. Hemos de estar 
prevenidos y vivir apercibidos. 

Las circunstancias favorecen á los secuaces 
de don Carlos. Dos guerras terribles han aleja-
do de nuestro suelo á la juventud que pudiera 
ser valladar contra los embates de la reacción; 
hay mucha ignorancia en los pueblos merced á 
los gobiernos monárquicos que, no fiando su 
vida á la opinión sino á la fuerza, nos han 
mantenido en estado de obscuridad; cada cura, 
y esto lo demuestra la guerra pasada, es un 
confidente del cailismo; cada iglesia es para 
ellos una madriguera; cada campanario una to-

rre de vigía; hay además miseria y malestar 
muy hondos en el pueblo. 

Los carlistas tienen también dinero. Sus pro-
hombres lo dan con facilidad á manos llenas; 
como que les cuesta poco adquirirlo. Además 
ahí está el cepillo que recoge las limosnas de los 
Cándidos fieles, y que si á mano viene se / oba , 
haciendo así una jugada de doble efecto. Se 
quedan los carlistas con los cuartos y achacan 
el robo á los liberales y á los librepensadores, 
concitando contra ellos el furor de los fanáticos. 
De estos ejemplos está llena la historia de las 
guerras civiles por los carlistas promovidas. 

No extrañen, pues, nuestros amigos que con-
sideremos al carlismo, que merced al favor ofi-
cial y á los halagos del poder se muestra muy 
bravucón y envalentado, como una amenaza, 
como un peligro, como un elemento disolven-
te dentro de esta perturbada nación española, 
y contra el cual hay que estar muy prevenidos. 

Los carlistas no descansan. Han olido con su 
fino olfato de carniceros que va á haber pronto 
carne muerta, y se aperciben á atrapar la presa. 

Por las rendijas de las ventanas de sus an-
tros, la luz los denuncia despiertos á altas horas 
de la noche; en esta provincia, como en todas, 
celebran reuniones sospechosas en casas aparta-
das de poblado. Nosotros hemos visto entrar en 
ellas á personajes siniestros, sin que faltase el 
cura con su sotana. 

No hace muchos días, á un individuo que 
pertenece á cierta fuerza armada le oímos de-
cir que «pronto llegaría la hora, y que así lo 
había dicho el rector* de cierto pueblo que 
nombró. 

Los que nos llamamos liberales, los que no 
estamos dispuestos á tolerar que de nuevo los 
carlistas siembren la muerte, la desolación y la 
ruina por el suelo de la patria, debemos vivir 
ojo avizor y arma al brazo, si no queremos ver-
nos azotados por una nueva guerra civil. 

Las Juntas Municipales de fusión republica-
na, si quieren cumplir bien con su misión, tie-
nen doble trabajo que hacer. Aparte de fomen-
tar nuestra organización para robustecer nuess 
tro ejército, se han de constituir en vigilantes 
perspicaces é infatigables de los carlistas y sus 
manejos. 

Esta organización especial se ha creado en 
Valencia, y gracias á ella, si los carlistas se lan-
zaran á una nueva intentona, los pechos de los 
liberales se les opondrían al punto, ahogándola 
al nacer. 

Penétrense nuestros correligionarios de que, 
no sólo debemos sacrificarlo todo á implantar 
la libertad en España, si que también nos toca 
estar prevenidos hoy contra los que quisieran 
atentar contra los pocos derechos democráticos 
que la reacción monárquica ha respetado. 

Va expresado en estas lineas nuestro leal 
consejo de amigo, y va también en ellas nues-
tra contestación á las procacidades carlistas que 
de modo tan directo se nos han dirigido. 

(La Autonomía, Reus.) • 

SUSCRIPCIÓN PARA PUBLICAR 
LOS FOLLETOS Los Crímenes del Carlismo. 

Madrid.—Esteban A r c e d a . Para f o l l e t o s . "> 
París.—F. F e r r e r 1 2 5 
Calatayud.—Iñigo L o z a n o , en n o m b r e d e 

v a r i o s r e p u b l i c a n o s 5 0 
Idem. — S e c u ñ d i n o P a l a c i o s . A ñ o d e s u s -

c r i p c i ó n O 
Mondariz.—Emilio P a r d o . Para f o l l e t o s . l."> 
Gáceres.—Juan B e c e r r a . A ñ o d e s u s c r i p -

c i ó n (i 
La Corufia.—Segundo M o r e n o i iare ia . 

Para q u e las a p l i q u e á v o l u n t a d 4 0 
Valladolid.—Lorenzo B e r n a l . Para c o a d -

yuvar á la p u b l i c a c i ó n d e los f o l l e t o s 10 
Villarreal.—Manuel N o t a r i . Para s u s -

c r i p c i ó n y fo l l e tos á 5 
Ciudadela.—José . luaneda P o n s . Para la 

i m p r e s i ó n d e los f o l l e t os 8 
Castellar de Santiago.—Juan M a n u e l 

C a n o . A ñ o a d e l a n t a d o (i 
Fuente Palmera.—Manuel U r b a n . S u s -

c r i p c i ó n y fo l l e tos 1 0 

Ayuntamiento de Madrid



K L M O T I N 

Barcelona.— J u v e n t u d f e d e r a l p r o p a g a n -
dista d e B a r c e l o n a . Para a y u d a r á la i m -
pres ión d e los fo l l e tos ,"> 

Idem. — E . A l b a s . Para lo m i s m o l 'OO 
Para f o l l e t o s . 5 ' 4 0 
Peñarroya ( M i n a s de l T e r r i b l e ) . — M i g u e l 

G o n z á l e z , 1 p t s . ; F r a n c i s c a M a r r u p e , 0 ' 2 5 ; 
Paca , D o l o r e s y M a n u e l , á 0 ' 2 5 , 0 ' 7 5 . T o -
tal 2 

(Se continuara). 

¡ARRIBA LAS M A S ! 
Hay que insistir na día y otro día en la cam-

paña contra los carlistas. 
Son hoy el mayor peligro para la patria, la 

más deshonrosa vergüenza porque aquella pue-
de pasar, y contra ellos todo está bien con tal 
que les cause daño; todos los procedimientos 
resultan legítimos para exterminar el carlismo. 
Nadie pensó jamás en legislar sobre la casa de 
fieras. 

Desde que terminó la segunda guerra civil, 
nunca se ha mostrado el carlismo tan audaz é 
insolente como en estos momentos. Se entran 
fusiles por costas y fronteras, los papelotes del 
partido animan á los parciales anunciando la 
proximidad del levantamiento, y Llorens, el 
ministro de la Guerra de ese tuno que tiene su 
madriguera en Yenecia, afirma en Bilbao que 
su rey de copas no tardará en gritar: ¡Arriba 
mis batallones! 

Si. . . ¡arriba para robar! ¡arriba para correr 
con los pantalones húmedos! ¡arriba para asesi-
nar seres indefensos en nombre de una religión 
á la que habéis deshonrado y de la que sois los 
principales enemigos, pues nadie como vosotros 
la ha desacreditado en España! m 

Ese que llamáis vuestro rey no es más que 
el aventurero ingerto de bandido y de imbécil 
que Daudet retrató con pocas pinceladas en el 
fondo de su novela Los reyes en'el destierro; y 
vosotros, héroes de escapulario y trabuco, no 
sois más que los herederos de aquel bandidaje 
de camino real que se extinguió en tiempos 
de Fernando Y f l ; sois fieras que para dar ex-
pansión á vuestros instintos sanguinarios é in-
fluidos por la anulación de la dignidad y la in-
teligencia^ os acojéis á una bandera absurda de 
la que se ríe el mundo, pero que os sirve para 
ocultar vuestros atentados. 

No todos sois monstruos; hay entre vosotros 
algunos hombres honrados confundidos en tan 
mala compañía por error ó por fanatismo; pero 
¿qué significa esto? ¿Acaso justifica algo? Tam-
bién con José María y Jaime el Barbudo iban 
padres de familia que ejerciendo de bandidos se 
tenían por hombres honrados sólo porque no 
eran sus manos, sino las de los compañeros, las 
que cometían los crímenes. 

Esos hombres honrados que por equivoca-
ción han sido carlistas, son los que cuando han 
perdido su ceguera, mejor han descrito lo que es 
ese partido y las fechorías cometidas por él. 

PAPELES CANTAN 
Para comprobar lo qup dice El Pueblo de 

Valencia en el anterior artículo, pues suyo es, 
alia van unos cuantos datos que figurarán en el 
Folleto 2 6 . 

« U n o d e l o s l e m a s de l t rapo s u c i o á q u e l l a m a n 
bandera l o s c a r l i s t a s , es el d e la moralidad. 

Ya h e m o s e x p u e s t o a l g u n a s d e las h o r r i b l e s m u -
t i lac iones q u e le h i c i e r o n á esa b u e n a s e ñ o r a d u r a n t e 
la ú l t ima g u e r r a el Chapa y c o n s o r t e s . Y las q u e e x -
p o n d r e m o s . 

V e a m o s ahora c ó m o la trataban a q u e l l o s o t r o s b a n -
didos , va cas i l e g e n d a r i o s , q u e c a p i t a n e a b a el e s t ú p i d o 
Carlos V , para q u e n a d i e d u d e en a d e l a n t e d e lo q u e 
seria E s p a ñ a en m a n o s d e l os ta l e s . 

x 

H a l l á n d o s e don C a r l o s ' e n P o r t u g a l , n o m b r ó m i n i s -
tro un iversa l s u y o al o b i s p o d e L e ó n , A b a r c a . 

De la a d m i n i s t r a c i ó n d e es te b u e n p r e l a d o se p u e -
de j u z g a r p o r el s i g u i e n t e p á r r a f o d e u n tes t i go p r e -
sencial d e lo q u e allí o c u r r í a , q u i é n , d e s p u e s d e l a -
mentar q u e se v e n d i e s e n l o s d e s t i n o s en la C o r t e d e 
don C a r l o s , d á n d o l o s á h o m b r e s p o r lo g e n e r a l i n e p -
tos y s i e m p r e d e m u y d u d o s a m o r a l i d a d , d i c e : 

« U n b a t a l l ó n c o m o d e q u i n i e n t a s p lazas y m u c h o s 
o f i c i a l e s s u e l t o s q u e se h a b í a n r e f u g i a d o en P o r t u g a l , 
s u f r í a n las m a y o r e s p r i v a c i o n e s p o r q u e n a d a s e les 
d a b a , y l l e g a r o n hasta el e x t r e m o d e verse en la n e -
c e s i d a d d e sa l i r p o r las n o c h e s al c a m p o á r e c o g e r d e 
las h u e r t a s a l g u n a s patatas ó l e g u m b r e s para a p l a c a r 
el h a m b r e . Es te h u r t o , n e c e s a r i o , les c o s t a b a r e ñ i d o s 
c h o q u e s c o n los p o r t u g u e s e s , q u e se p o n í a n en a l a r -
ma d e s d e e l m o m e n t o q u e l o s e s p a ñ o l e s e n t r a b a n en 
a l g u n a p o b l a c i ó n . » 

« N i á d o n C a r l o s — s i g u e d i c i e n d o el t e s t i g o — n i á 
su m i n i s t r o u n i v e r s a l se les o c u r r í a u n m e d i o para 
sa l i r d e tan p e n o s o e s t a d o , y las m á s p r u d e n t e s y l e a -
les r e f l e x i o n e s n o serv ían s i n o para p r o m o v e r r i v a l i -
d a d e s y e n c o n a d o s r e s e n t i m i e n t o s . » 

¿ Q u é m e d i o s hab ían d e o c u r r í r s e l e s , si e l l o s e r a n 
los p r i m e r o s f autores en a q u e l d e s o r d e n ? 

L a s d i p u t a c i o n e s f o r a l e s , e n c a r g a d a s d e la r e c a u -
d a c i ó n , no se d e s c u i d a b a n ; p e r o los s o l d a d o s c a r l i s -
tas l l e g a r o n en a l g u n a o c a s i ó n , s e g ú n la f rase d e u n o 
d e s u s j e f e s , á rabiar de hambre. 

E n c a m b i o , v é a s e lo q u e d i c e nada m e n o s q u e el 
s e c r e t a r i o del j e f e d e E . M . g e n e r a l c a r l i s t a , d o n Ma-
n u e l L a s s a l a : 

« E l real s egu ía i n v a r i a b l e en su d e s a c e r t a d a c o n -
d u c t a ; o r a c i o n e s , n o v e n a s , y u n a r í g ida p r e p a r a c i ó n 
para la c u a r e s m a , e r a n sus a s i d u a s o c u p a c i o n e s ; n i n -
g ú n r e c u r s o se p r o c u r a b a al n e c e s i t a d o e j é r c i t o , al 
m i s m o t i e m p o q u e e l pa lac i o d e d o n C a r l o s y su s e r -
v i d u m b r e a u m e n t a b a n más y m á s en superfinos é irri-
tantes gas tos.» 

¿ Q u é tal? Si l lega á t r i u n f a r e l C a r l o s V . aun c u a n -
d o n o h u b i e r a s i d o m á s q u e p o r u n m e s , h a c e lo q u e 
m á s tarde h u b i e r a h e c h o el V I I , si está en M a d r i d 
d u r a n t e o c h o d ías s i q u i e r a : c o m e r s e hasta las p i e d r a s 
d e l p a l a c i o d e O r i e n t e . • 

E n c a u s a d o el c a b e c i l l a S o b r e v í a s p o r l o s s u y o s , se 
l l evó a la s u m a r i a una carta d e l m i s m o d i r i g i d a al 
c o m a n d a n t e G r a u , p i d i é n d o l e quinientas o n z a s d e o r o 
para l i b r a r l e d e las m u c h a s a c u s a c i o n e s q u e s o b r e él 
p e s a b a n , f u n d a n d o la s e g u r i d a d d e c o n s e g u i r l o en la 
e s c a s e z d e d i n e r o q u e e x p e r i m e n t a b a el c o m a n d a n t e 
g e n e r a l del c a m p o car l i s ta . 

D e m o d o q u e , s e g ú n S o b r e v i a s , el e s t a d o m a y o r 
del e j é r c i t o car l i s ta en C a t a l u ñ a era una c u a d r i l l a d e 
s a l t e a d o r e s . 

V i s t o y c o n f o r m e . 
* * 

U r b i z t o n d o , en la e x p o s i c i ó n c i tada en el Folleto 
2 3 , d e c í a á d o n C a r l o s : 

« . . . d i e r o n p r i n c i p i o á u n a g u e r r a q u e p o r d o n d e 
m a r c h a b a iba d e j a n d o l o s v e s t i g i o s d e la d e s o l a c i ó n 
y el e s p a n t o , v i e n d o l o s p a c í f i c o s una cuadrilla de 
agresores sedientos principalmente de dinero, q u e 
d i s p o n í a n d e s u s v i d a s y h a c i e n d a s c on el puñal del 
foragido, t e n i e n d o la s a c r i l e g a o s a d í a d e p r o f e r i r el 
n o m b r e a u g u s t o d e V . M . al t i e m p o d e p e r p e t r a r los 
delitos más enormes y horrorosos. 

. . . « p a r a h a c e r p r e s e n t e á V . M . q u e l o s v e i n t i t r é s 
b a t a l l o n e s q u e , s e g ú n los p a r t e s , e x i s t í a n en Cata lu -
ña antes d e mi l l e g a d a , f u e r o n s o ñ a d o s en el d e l i r i o 
d e l e n g a ñ o ; q u e el f a m o s o tren d e a r t i l l e r í a , s ó l o 
e s t u v o en los p a r q u e s d e la i m a g i n a c i ó n ; q u e el e s p í -
r i tu p ú b l i c o , a n i m a d o p o r n o b l e s y h e r o i c o s e s t í m u -
l os en favor d e V . R . M . , lo a m o r t i g u ó ó e x t i n g u i ó la 
a m b i c i ó n d e s m e d i d a ó el s i s t e m a o m i n o s o d e l d e s o r -
d e n ; q u e los v a l i e n t e s c a u d i l l o s d e la r e s t a u r a c i ó n , 
sólo lo han sido de crímenes-, q u e l o s s o l d a d o s a g u e -
r r i d o s y d i s c i p l i n a d o s s o n h o m b r e s a c o s t u m b r a d o s á 
v iv i r s in D i o s , s in rey y sin p a t r i a » . 

« N o m e h a c e r e n u n c i a r á la e s p e r a n z a el s e n t i d o 
en q u e es tán los b a t a l l o n e s , la poca fuerza d e l os m i s -
m o s ni el e s t a d o i n m o r a l y r e l a j a d o d e la d i s c i p l i n a ; 
la falta de subsistencia y de dinero es la q u e d e s c o n -
c ier ta m i s p l a n e s , p a s a n d o por el d o l o r d e ver sacr i f i -
c a d o s l o s p u e b l o s , sin que los resultados de esfuerzos 
tan costosos y violentos tengan entrada ni en los alma-
cenes ni en tesorería...» 

« M e l a m e n t o , s e ñ o r , d e l mal a r r e g l o en l o s r a m o s 
a d m i n i s t r a t i v o s , y que el fraude, monopolio y agiotaje 
se m i r e n de l m i s m o m o d o q u e si f u e r a e s p e c u l a c i o n e s 
d e l i c i t o c o m e r c i o . » 

« L a J u n t a s u p e r i o r pasa su t i e m p o e n v a n a s é i n s i g -
n i f i c a n t e s d i s c u s i o n e s ; los r e c a u d a d o r e s ó c o m i s i o n a -
d o s s ó l o se h a n p r o p u e s t o labrar su fortuna sobre las 
ruinas de los pueblos, y las j u s t i c i a s y a y u n t a m i e n t o s 
el d e f e n d e r s u s b i e n e s d e l o s a t a q u e s d e la c o n t r i b u -
c i ó n , p o n i e n d o d e p a r a p e t o l o s q u e p e r t e n e c e n al v e -
c i n o . No hay una idea, señor, de desorden tan escan-
daloso. E n el m e s d e J u l i o ú l t i m o se h a n e x t r a í d o 
CUARENTA Y OCHO MIL r a c i o n e s d e v í v e r e s y MÁS DE 
DOS MILLONES d e r e a l e s , y en este m i s m o m e s NO HAN 
PODIDO COMER s e i s mi l h o m b r e s , ni s e r a s i s t i d o s c o n 
u n t e r c i o d e p a g a . » 

¡ P e r o este U r b i z t o n d o , d i rá el l e c t o r , era un h o m -
b r e h o n r a d o , u n m i l i t a r s e r i o y d i g n o , una p e r s o n 

d e c e n t e ! S i ; p o r eso no se le hizo c a s o ; p o r e s o p r e -
c i s a m e n t e p e r d i ó las s i m p a t í a s d e la C o r t e y c o n c i t ó 
los o d i o s d e s u s c o r r e l i g i o n a r i o s , q u e i n t e n t a r o n ase -
s i n a r l e . S in e m b a r g o , no h u b o rea l i s ta m á s c o n v e n c i -
d o ni m á s leal e n t r e t o d o s . 

LOS CARLISTAS CALIFICADOS POR LOS 
CARLISTAS 

LADRONES, COCHINOS, CARIBES 

N o s l i m i t a m o s á c o p i a r . 
P á r r a f o s d e u n a c o m u n i c a c i ó n d e d o n G a s p a r Diaz 

L a b a n d e r o , i n t e n d e n t e c a r l i s t a , al g e n e r a l U r b i z -
t o n d o : 

« B e r g a , 31 d e J u l i o d e 1 8 3 7 . A r m e s e us ted d e p a -
c i e n c i a , q u e r i d o g e n e r a l ; p o r el c o n t e n i d o d e su m u y 
a p r e c i a b l e d e l 2 9 de l a c t u a l , y la c o n d u c t a o b s e r v a d a 
p o s t e r i o r m e n t e por LOS VANDALOS c o n q u i e n e s p o r 
p r e c i s i ó n t i ene us ted q u e o p e r a r , m e c o n v e n z o e t c . . . » 

« N a d a s i rve d i c t a r p r o v i d e n c i a s para q u e la r e c a u -
d a c i ó n se haga c o n f o r m e á i n s t r u c c i o n e s v i g e n t e s y 
que los f o n d u s t o d o s e n t r e n en una tesorer ía para s u 
d i s t r i b u c i ó n j u s t a y a r r e g l a d a , pues los jefes princi-

ales c o n t i n ú a n en s u s r a n c i a s é i n a l t e r a b l e s c o s t u r a -
r e s , AGARRANDO CUANTO se l e s p o n e por d e l a n t e . . . . » 

« L e a s e g u r o á u s t e d , mi q u e r i d o d o n A n t o n i o , q u e 
cada dia estoy más escandalizado y aturdido del modo 
TAN COCHINO DE ROBAR QUE TIENEN ESTOS C A R I B E S . » 

LA HONRADA ADMINISTRACIÓN CARLISTA 
« S o l a m e n t e en la q u i n t a q u e ha c o r r i d o á c a r g o d e l 

c o r o n e l d e l a n c e r o s d e T o r t o s a , d o n P e d r o B e l t r á n , 
ha p r o d u c i d o el m o n o p o l i o SUMAS INMENSAS, d e las 
q u e no ha d a d o c u e n t a , ni e s p e r a n z a s d e q u e l e s d é . » 

Así d e c í a el p r e s i d e n t e d e la J u n t a g u b e r n a t i v a d e l 
M a e s t r a z g o , c o n d e d e C i r a t , en carta d i r i g i d a á s u 
a m i g o d o n P e d r o A l c á n t a r a Diaz d e L a b a n d e r o , r e -
f i r i é n d o s e á los ac tos d e v e r d a d e r o v a n d a l i s m o , d e 
q u e hay t e s t i m o n i o s á c e n t e n a r e s , s e g ú n el h i s t o r i a -
d o r l ' i r a l a , en el c a m p o c a r l i s t a . 

« E s t o y p e r s u a d i d o , d e c í a el m i s m o p r e s i d e n t e e n 
otra carta á d o n José V i l l a v í c e n c i o , y r e f i r i é n d o s e á 
la i n c u r s i ó n h e c h a á la r i b e r a d e l J u c a r , es toy p e r s u a -
d i d o no se inver t i rán b i e n e s t os c a u d a l e s , q u e b i e n 
i n v e r t i d o s h a b r í a para p a g a r el e j é r c i t o y c o m p r a r 
f u s i l e s . » 

La J u n t a estaba s in u n r e a l , p o r q u e t o d o s l o s j e f e s 
se c r e í a n a u t o r i z a d o s á h a c e r p e d i d o s y e x a c c i o n e s , y 
en c u a n t o sabia q u e c u a l q u i e r a d m i n i s t r a d o r hab ía 
r e c a u d a d o a l g o , se lo e x i g í a c o n c u a l q u i e r p r e t e x t o , y 
si n o e n t r e g a b a la c a n t i d a d p e d i d a , s e le r e d u c í a á 
p r i s i ó n . 

« S i c o n m a n o f u e r t e n o se o b l i g a á cada u n o á q u e 
c u m p l a c o n su d e b e r , n u n c a h a b r á ó r d e n » a ñ a d í a e l 
r e f e r i d o p r e s i d e n t e , c o n d e d e C i r a t . 

T o d o s e s t o s eran c l a m o r e s en el d e s i e r t o , p o r q u e 
C a b r e r a , n o s ó l o c o n s e n t í a es tas d i l a p i d a c i o n e s , s i n o 
q u e d e s t e r r a b a á l o s m i e m b r o s d e la Junta car l i s ta 
q u e se p e r m i t í a n c e n s u r a r l a s ; y d o n C a r l o s , á q u i e n 
a c u d i ó la Junta p r e s e n t a n d o su d i m i s i ó n , c o n t e s t a b a 
q u e s i g u i e r a n en s u s p u e s t o s s in parar m i e n t e s en lo 
q u e s u c e d í a , p o r q u e « e l e s t a d o d e g u e r r a es el desor-
den, y q u e eran m e n o s g r a v e s los m a l e s q u e d e n u n -
c i a b a n , aun s i e n d o i n s o p o r t a b l e s , que los bienes que 
producía al ejército.» 

M e j o r idea d e la g u e r r a y d e la a d m i n i s t r a c i ó n n o 
la h u b i e s e t e n i d o J a i m e el B a r b u d o . 

LA HONRADEZ DEL CARLISMO 
C o n s e c u e n t e s c o n n u e s t r o s i s t e m a d e n o a p r o v e -

c h a r m á s q u e a q u e l l o s h e c h o s d e s m o s t r a d o s y l os t e s -
t i m o n i o s i r r e f u t a b l e s , v a m o s á o f r e c e r u n a n u e v a 
mues t ra d e lo q u e era la h o n r a d e z c a r l i s t a , c o n p á -
r r a f o s d e d o c u m e n t o s p r o c e d e n t e s d e e l l o s m i s m o s . 

D e b e a d v e r t i r s e q u e la m a y o r d i f i cu l tad c o n q u e s e 
tropieza al tratar d e r e f e r i r l o s c r í m e n e s d e los c a r -
l istas es la e l e c c i ó n , p o r q u e t o d o s son á cua l m á s 
h o r r o r o s o s , y si h u b i é r a m o s d e r e f e r i r l o s t o d o s , n o 
t e n d r í a m o s t i e m p o en toda n u e s t r a v i d a , p o r larga 
q u e f u e s e , y aun e c o n o m i z a n d o pa labras . 

D e una carta d e S a m s ó , c a r a c t e r i z a d o c a r l i s t a , á 
M r . J u l i o C o l i n o t , e n t r e s a c a m o s lo s i g u i e n t e para 
e d i f i c a c i ó n d e l o s l e c t o r e s . 

« . . . N o p u e d o p r e s c i n d i r al p o n e r en c o n o c i m i e n t o 
d e usted el mal c o m p o r t a m i e n t o d e las t r o p a s n a v a -
rras e n este P r i n c i p a d o ( la carta está f e chada en u n 
p u e b l o d e C a t a l u ñ a ) , q u e el d e s g r a c i a d o e s t a d o á q u e 
n o s h a l l a m o s r e d u c i d o s , es c a p a z p o r sí y s in o t ras 
d e r r o t a s , d e a n i q u i l a r á los d e f e n s o r e s d e la l e g i t i -
m i d a d en C a t a l u ñ a . Robos continuos, vejaciones crue-
les y tropelías inauditas-, e s to y a lgo m á s , a m i g o , es 
lo q u e están c a u s a n d o en t o d o el s u e l o q u e p i s a n . » 

P o r aquí se p u e d e f o r m a r idea d e las suaves f o r -
m a s y p r o c e d i m i e n t o s q u e e m p l e a r í a n l o s a g e n t e s d e 
d o n C a r l o s para r e c a u d a r i m p u e s t o s . 

V é a s e ahora u n a m u e s t r a d e c ó m o a p l i c a b a n l o s 
r e c u r s o s de l E r a r i o : 

« L a d e s n u d e z y m i s e r i a en q u e t i ene e l s e ñ o r G u e r -
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g u é á los n a v a r r o s , es o t r o m o t i v o d e d e s c o n t e n t o , 
s i e n d o así q u e las m u c h a s c a n t i d a d e s q u e ha p e r c i b i -
d o y las c o n s i d e r a b l e s e x a c c i o n e s d e m u l t a s y c o n t r i -
b u c i o n e s , d e b e r í a n al p a r e c e r a ca l l a r l o s c o m p a s i v o s 
c l a m o r e s d e tantos o l i c i a l e s y tropa q u e n o p e r c i b e n 
u n c u a r t o para su m a n u t e n c i ó n , ni p u e d e n l o g r a r u n 
v e s t i d o c o n q u e c u b r i r su m i s e r i a . T o d o es to es p ú -
b l i c o . » 

Y c o n l o d i c h o b a s t a p o r h o y p a r a d e m o s t r a r 
q u e , s i c o m o a s e s i n o s e r a n l o s c a r l i s t a s d e l a 
p r i m e r a g u e r r a u n p r o d i g i o , c u a l d e s p u é s l o 
f u e r o n l o s d e l a s e g u n d a , c o m o l a d r o n e s n o h a -
b í a n a d a q u e p e d i r l e s n i á l o s u n o s n i á l o s 
o t r o s . 

¡ V a l i e n t e s s a l v a d o r e s s e i b a á e c h a r E s p a ñ a 
c o n t a l e s b a n d i d o s ! 

¡BIEN POR OVIEDO! 

Los concejales carlistas de Oviedo, apoya-
dos por algunos conservadores, acordaron que 
al invitar para los funerales que iban á cele-
brarse en sufragio de las víctimas que los 
carlistas hicieron hace 61 años, se expresase 
que era por «las víctimas de las discordias 
civiles » 

Escandalizados los liberales de aquella ciu-
dad, dirigieron el siguiente telegrama de pro-
testa al general Canella, como descendiente 
del don Antonio Canella que defendió herói-
camente la ciudad contra los carlistas: 

« L o s l i b e r a l e s t o d o s pro tes tan y p i d e n q u e los m i -
l i tares e x c u s e n su a s i s t e n c i a . T e l e g r a f í a n á M a d r i d , 
e s p e r a n q u e us ted p r o t e s t e y p a r t i c i p e al G o b i e r n o el 
a m a ñ o d e l os car l i s tas » 

El general Canella contestó en estos tér-
minos. 

« C o m o a s t u r i a n o y o v e t e n s e d e p l o r o a c u e r d o A y u n -
t a m i e n t o d i r i g i d o p o r car l i s ta V a l l a d o , al p a r e c e r al 
s e r v i c i o d e C a n i l l e j a s , r e p r e s e n t a n t e d e la r e a c c i ó n . 
C o m o h e r e d e r o d e A n t o n i o C a n e l l a r u e g o l i b e r a l e s 
a m i g o s d e j e n as is t i r a c t o a n u n c i a d o p o r V a l l a d o , s e -
g ú n e n t é r o m e p o r t e l e g r a m a s . R e s p o n d o f a m i l i a s i i -
i i e ra les m u e r t o s en d e f e n s a l iber tad d inast ía h a r e m o s 
l o s s u f r a g i o s y h o n o r e s á q u e son a c r e e d o r e s a q u e l l o s 
m á r t i r e s d e la l i b e r t a d . — Dorja Canella.» 

A pesar de esto, tan envalentonados están 
hoy los herederos de los asesinos de nuestros 
padres y hermanos, que el día 20 se atrevie-
ron á intentar poner en práctica el acuerdo. 

Y se encontraron con que las autoridades 
no concurrieron, el ejército tampoco, y el pue-
blo les propinó una silba monumental, pre-
cursora de la de balazos que les administrará 
el día que se presente la ocasión. 

El alcalde interino, un tal Vallado, carca 
él, al advertir que empezaban las bofetadas y 
los palos, imitó á su amo en Oroquieta, ó hizo 
mutis por el foro. 

Otros dos valerosos concejales carcas se 
acogieron á sagrado, por no perder la antigua 
costumbre de los criminales. 

Los patriotas, parientes de las víctimas, 
sin distinción do partidos celebraron solemne 
misa en el templo de San Tirso, dedicada á 
la memoria de los leales, y estuvo concurri-
dísima. 

A la salida se organizó una manifestación, 
presidida por el señor Longoria, exalcalde 
conservador, que llevaba una corona negra 
con cintas de los colores nacionales. En la 
manifestación iban hombres y mujeres de to-
das las clases sociales. 

Los manifestantes se dirigieron al Ayunta-
miento, donde pronunciaron discursos los se-
ñores Longoria y Canella, depositando una 
corona ante la lápida conmemorativa entre 
los aplausos ruidosos de la concurrencia. 

El pueblo está muy indignado, y culpa de 
lo ocurrido á la benevolencia del gobierno, en 
lo cual tiene muchísima razón. 

N u e s t r o q u e r i d o c o l e g a La Unión Republi-
cana p u b l i c ó u n n ú m e r o e x t r a o r d i n a r i o , i n -
s e r t a n d o e l p a r t e o f i c i a l d o O c t u b r e d e 1 8 3 6 , 
firmado p o r R a m ó n P a r d i ñ a s , c o r o n e l d e l p r o -
v i n c i a l d e P o n t e v e d r a , q u e , c o n l o s n a c i o n a -
l e s o v e t e n s e s , d e f e n d i ó l a p o b l a c i ó n . 

H a s t a a q u í l o s h e c h o s . 

Liberales de todas las poblaciones de Espa-
ña: á ponernos sin tardar en estado de legí-
tima defensa, y á machacar á los carlistas don-
de quiera que traten do sacar la cabeza. Y 
caigan sobre el gobierno las consecuencias de 
lo que ocurra. 

Sepamos de una vez á qué atenernos, y si 
es cierto que desde las alturas del poder se 
les favorece indirectamente, para tomar noso-
tros con tiempo las medidas que la defensa 
de la libertad, la vida de la nación y nuestra 
honra sobro todo, exigen de consuno. 

CO'SILLAS 

Los carcas de Morella se han envalentona-
do mucho con la subida de los liberales al po-
der; hay ya algunos que señalan pública-
mente á los ciudadanos que han de suprimir-
les la cabeza cuanto el Chapa lance al aire el 
primer rebuzno bélico. 

En el casino tradicionalista se recluían ya 
asesinos, ladrones ó incendiarios, bajo el mo-
desto nombro do carlistas, sin que las autori-
dades tomen cartas en el asunto. 

Como Sagasta en sus mocedades anduvo en 
tratos con don Carlos, sus partidarios creen 
sin duda que pueden contar ahora con impu-
nidad absoluta. 

Además, como ven quo se habla con el ma-
yor cinismo de compras de fusiles en Bélgi-
ca, que se introducen por la frontera de Hues-
ca, y león las procacidades y amenazas de los 
periódicos de su comunión, y ven que el go-
bierno permanece tan fresco, ¿cómo extrañar 
que no se recaten ya de nadie? 

En el palacio arzobispal de Zaragoza han 
carlieteado 2.000 duros en plata, teniendo los 
ladrones la desgracia de no apoderarse do 
6.000 quo estaban dentro de un armario que 
abrieron. El carlisteo se cometió do noche, y 
los cacos entraron por el tejado. 

Es decir, que tenía (que se sepa) el pobre-
cito arzobispo 8.000 duros en su palacio, 
amen de otros mil en calderilla que respeta-
ron los carlistas por no cargar con tanto pe-
so. ¡Sin pobres trabajadores que se acosta-
rían aquella noche sin cenar en Zaragoza! 

Con tau plausible motivo entono un cánti-
co de alabanza á la religión católica, la del 
pobre y el desvalido, según malas leDguas. 

Don Carlos habla de devolver la honra á 
los españoles. 

Para él lá quisiera ol muy pelgar. 

Dice también que tiene la mirada fija en 
los Estados Unidos para exterminarlos como 
se atrevan á atropellar la bandera española. 

¡El farsante! ¿Qué se le dará á él de una 
bandera que mancha sólo con tomar su nom • 
bre en boca? 

¡Lo que se reirán los yaukees al leer la có • 
mica amenaza del héroe de Oroquieta, del bo-
rrachín que conocieron por allá regalando la 
sortija nupcial á una señora de la índole do 
las que él ha tratado siempre, por no tener 
dinero para recompensarle sus alquilados fa-
vores! 

Hay que convenir en que si es un cobarde 
jactaucioso, es todavía más ridículo que co-
barde. 

Leo que en las provincias de Castellón y 
Tarragona los liberales de la situación se es-
tán concertando para luchar unidos en las 
primeras elecciones de diputados á Cortes. 

Todo ol que se diga liberal, en más ó me-
nos grado, y se alie hoy con los carlistas para 
nada, es un traidor y un miserable. 

Que tomen nota do su nombre en las res-
petivas localidades para arrastrarlos el día que 
sus aliados en Chapa cometan la barrabasada 
en proyeto. 

El asilo de huérfanos de Avel ino (Italia), 

f acaba de ser cerrado y llevadas á los tribu-
nales las religiosas que lo dirigían. 

Esta medida, dice II Secolo, se debe á quo 
se ha demostrado por la estadística, que de 
400 huérfanos admitidos en los cuatro años úl-
timos, han fallecido 350. La cifra es aterrado-
ra, máxime no mediando ninguna epidemia ni 
enfermedad contagiosa; la falta de alimentos 
y de cuidados son, pues, la causa única de esa 
terrible mortandad.» 

¿Qué le importa al pescador el cebo des-
pués que ha cogido el pez? Y como los niños 
son el cebo para esa clase de tías, atrapado 
el dinero, que es su pez, jqué se les importa de 
los niños? 

MANOJO DE FLORES MlSTIOAS « 
El cura d e F e r r a r a ( I t a l i a ) ha s i d o d e n u n c i a d o 

por segunda vez ante los T r i b u n a l e s p o r el d e l i t o d e 
a d u l t e r i o . 

Si yo fuera su j u e z , lo a b s o l v e r í a . 
¡ H a c e r voto d e c a s t i d a d , y r e c i b i r en el c o n f e s o n a -

r i o i m p ú d i c a s c o n f i d e n c i a s ! 

IMe p o n g o en su c a s o , y m e d i g o ; 

¡S in veces q u e h u b i e r a yo s a l i d o en las Flores 
' místicas q u e h u b i e r a h e c h o o t ro m o r a l i z a d o r de l 

c l e r o ! 
Un cura en V i n a i x a p r e d i c ó c o n t r a los p e r i ó d i c o s 

l i bera les y los q u e los l e e n , l l a m á n d o l e s c r i m i n a l e s . 
D e s p u é s la e m p r e n d i ó c o n las m u j e r e s , á las q u e 

hace r e s p o n s a b l e s d e t o d o s los m a l e s q u e a f l i gen á 
E s p a ñ a , y a c a b ó a m e n a z a n d o c o n n o s a b e m o s q u é 
c a t a c l i s m o s . 

L o r e c o n o z c o . É s e se echará al c a m p o c o n b o i n a 
y t r a b u c o , si antes una p i a d o s a e n f e r m e d a d n o se l o 
l ^ v a p o r la p o s t a . 

Hazañas p e r p e t r a d a s en p o c o t i e m p o p o r el cura 
Mat ías , en San Mart in d e Q u i r o g a . 

A b o f e t e ó á todo un soldado de eaballeria; t i ró á la 
ca l le la silla q u e una devo ta tenía en la i g l e s i a , en 
venganza del e s c á n d a l o q u e el la le había a r m a d o 
p o r pegar á u n h i j o s u y o ; d i ó d e c o c e s á u n m u c h a -
c h o q u e se atrev ió á c o g e r a n o s h i g o s en la p r o p i e -
d a d d e un a m i g o s u y o . . . 

O t r o q u e ya d e b e t e n e r la canana prov is ta d e c a r -
t u c h o s . 

El p u e b l o d e Cas t i l l o d e las G u a r d a s t i ene cura 
y n o p u e d e v i v i r . 

Se e x p l i c a . El c u r a , ya lo d i j o u n o d e n u e s t r o s 
c l á s i c o s , es una e n f e r m e d a d . 

E n San O t e n t e d e E u t i n e s ( C o r u ñ a ) , u n r o m e r o 
o j a l ó la tripa á o t r o . 

Cosas d e e l l o s . 

LOS CRIMENES 

DEL CARLISMO 
La semana próxima se pon-

drán á la venta los siguientes fo-
lletos: 

F o l l e t o 2 ? ; 
I ZUMALACARREGUI ASESINO. — ÜN DIGNO ÉMULO S U Y O . — 
j DEGÜELLO DE PRISIONEROS EN CA.MARASA.—UN JEFE 

CARLISTA H O R R O R I Z A D O . — 2 8 LIBERALES ASESINA-
DOS EN Z U R I T A . — K O B O S ENTRE E L L O S . — D o s 

CURAS Á CUAL PEOR. — HORRIBLES MARTIRIOS 
DE LOS PRISIONEROS DE LA ACCIÓN DE HE-

R R E R A . — LO COMICO EN LO C R U E L . — 
ARISTOCRACIA CARLISTA. — GENTES 

DE LEVA. 

F o l l e t o 2 3 
L A TRADICIÓN CARLISTA.—TÁCTICA DEL ABSOLUTISMO, 

— E L PIADOSO DON C A R L O S . — B A N D I D O S PIADOSOS. 
— VILLANÍA C A R L I S T A . — N O B L E Z A L I B E R A L . — 

VARIOS C R Í M E N E S . — U N VÁNDALO DEL SIGLO 
X I X — I N C E N D I A R I O S . — E N T R E E L L O S . — C O -

BARDES Y TRAIDORES.—OPINIÓN AUTORI-
ZADA.—AUPTOSIA DEL CARLISMO POR 

LOS MISMOS CARLISTAS. 

15 céntimo1, (10 para los suscriptores). 
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